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La conmemoración del cincuentenario de la 
Organización de las aciones Unidas (ONU) en 1995 se 
ha visto punreada por fenómenos contradictorios. Por un 
lado, una explosión de publicaciones en las que la evolu-
ción de las Naciones Unidas se ha sometido a la luz de 
enfoques frecuentemente contrapuestos. Por otro, un 
debate continuado sobre el papel deseable de las Naciones 
Unidas, habida cuenta sobre todo de las experiencias rea-
lizadas en los últimos años en el mantenimiento de la paz 
y seguridad internacionales. Adicionalmente, en Estados 
Unidos, donde estas líneas se escriben, la controversia 
política e ideológica interna ha añadido leña al fuego: en 
el país que, en su momento, más pugnó para establecer-
las, las Naciones Unidas se topan con un Congreso en 
gran medida hostil y con una Administración que, en el 
mejor de los casos, muestra hacia la O U una amplia 
dosis de indiferencia. Por último, la crisis financiera por 
la que atraviesan las Naciones Unidas, y que en gran 
parte se debe al notable retraso en el pago de las cuotas 
norteamericanas, ha proporcionado un tono agridulce a 
la celebración del cincuentenario. El presente artículo pre-
tende delinear someramente la evolución y el momento 
actual de las Naciones Unidas, en los albores de la reeva-
luación a la que sus Estados miembros están procediendo 
para adaptarla a los retos de la escena internacional de 
nuestros días. 
Una organización cort oc ircu it ada 
pe r o en expans ión temát ica 
Dos grandes dinámicas han alentado la evolución 
de las Naciones Unidas desde su creación en 1945 hasta 
finales de los años ochenta. La primera dinámica, de 
cortocircuito, está ligada al hecho de que el papel primi-
genio de la ONU, establecido en los dos primeros párra -
fos del primer artículo de la Carta, relativos al 
mantenimiento de la paz y de la seguridad internaciona-
les y a la adopción de medidas adecuadas para fortalecer 
la paz universal, se viera fuertemente erosionado desde 
fecha muy temprana por la confrontación ideológica y 
política entre el Este y el Oeste durante el largo período 
de la Guerra Fría. Las aciones Unidas desempeñaron 
un papel relativamente limitado en la prevención de un 
nuevo conflicto global. De ello se encargaron sobre todo 
potentes estructuras de disuasión y de destrucción mutua 
prácticamente asegurada. Las Naciones Unidas ofrecie-
ron un lugar de encuentro y de diálogo en el que, en oca-
siones de forma teatral, las dos superpotencias 
transfirieron a los planos político, propagandístico y 
retórico, la tensión que prudentemente contenían en el 
campo militar. Las Naciones Unidas desempeñaron, eso 
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~í, un pdpel de mediación) de interposicion en 
toda una serie de conflicto,> locali/ados, )' cuando 
así lo permitio la confrontación central entre lo, 
dos grandes bloques. Los ra,go, esenciales de la 
acción de las Naciones Unida, en elmantenimien-
to de la paz quedaron firmemente establecido~ en 
este período. Por un lado, la ONU autorizó a una 
coalición de F'>tados a hacer uso de la fuerza fren -
te a un acto de agresión (fue el caso de Corea, 
preccdente lejano de la acción en el Golfo). Por 
otro, asumió la rcalización dc cierras funciones 
cocrcitivas (ex Congo bclga, precedente de 
Somalia o Bosnia ). Pero, sobre tocio durante cl 
mandaro de uno de sus más eminentes secretarios 
gcnerales, l)ag Ilammarskjolcl, desarrolló el 
mecanismo de las "operacione,> cle mantenimiento 
de la paz" que no e'>taban tipificadas en la Carra 
} cuya praxis se basaría en un conjunto de princi-
pios bien determinados: imparcialidad, consenti-
miento de la, partes contendientes para el 
dcspliegue de la,> tropas de interposición)' evita-
ción del uso de la fuerza, excepto en casos de legi-
tima defensa. En Cachemira, en Oriente Medio )' 
en Chipre, este nuevo mecanismo prestó 
servicios muy importantes en la 
"COIl el paso 
del tiempo la 
medida en que Illanrendría se -
parados a lo, contendientes y 
se abría la puerta a diver,as 
actuaciones por la vía política 
y diplomática. Por lo demá,>, 
las posibilidades de la dinámi -
ONU se cOllvirtió 
en un ineludible 
marco de referencia 
para el debate 
in ternaCiOll11 1" 
ca de cortocircuito estaban 
inscritas en el corazón mismo 
de la Carra. El Consejo de Segu-
ridad es el órgano al que los miem-
bros de las Naciones Unidas confieren la 
responsabilidad primordial para mantener la pa/. 
y la seguridad internacionale,. Los Estados miem-
bros aceptan (arr. 24) que el Consejo actúe en 
nombre de todos ellos al descmpellar las funcio-
nes que le impone tal respomahilidad. Sin cmbar-
go, los padres fundadores concibieron el Consejo 
como una espccie de directorio. En la medida en 
quc ,us miembros permanentes (los "cinco gran-
des") e vieran insertos en una pugna estructural, 
la capacidad de dccisión -)' de acción- de las 
Nacioncs Unidas se vería, como así ocurrió, gra-
vcmente afectada. El campo específico en el que el 
cortocircuito operó más activamente fue, por 
supuesto, el del desarme. No cabe olvidar, desde 
luego, una importante serie de acuerdos quc abor-
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danan cierros a'pec[Os de 1.1 limir.lción en el u\o 
de arma\ de dc.,¡ruccion m.lsil.l o dc ,lr111d111cnro, 
particularmente d,l1iinm. El Tratado de prohibi -
ción parcial de prueba, nucle,Hc,> ( 1963) o el 
Tratado de No Proliferación Nuclear (TNP ) 
( 1968 ) son hito, destac,ldos. Si hien muchO'> de 
lo,> restantes acuerdos y conl'cncione, negoci,ldo\ 
en el marco de la ONU no \in inon p,Ha detener 
la carrera armamentí,tica, al menos contri hu) e-
ron a poner en entredicho algl1n,l~ po!'ihilidade, 
de evo lución de la mi ,m,lo El rema dc I dna rme 
quedó ill',criro permanentemente en 1.1 agend,l de 
la A,amhlea Ceneral )" en las negociaciones 111ulti -
laterale~ de una conferencia ,1d hoc, con compo,i -
ción limirada. Pero era ohl io que la Guerra Frí,l 
no con,>tituía el elido de cultilo m<Ís ,1decu,ldo 
para que fructificar,ln en el 111arco de 1.1\ l\',lci011L" 
Unit\;¡s los esfuerzos de des.H111e. En 1.1 etapa ,uh-
siguiente, se adoptaron medida, operativa, corno 
las destinadas a aumenLH 1.1 tr,ln,>p ,Hcnci,l ) 1.1 
información respecto ,1 la producción) comercio 
dc armamento, conlencion,llc, ( 1991 ) ) el TNP 
se prorrogó por pl,l/o indefinido (1995). 
La segunda dinámica, de cxp,ln,ión tem~lli ­
ca, está ligada a 1,1S comecuenci,lS de la explmioll 
en el número de I-:', tados miembro, de la Org,l -
nil:ación. En el primer decenio de 'u I id,l, la 
aceptación de nuevos miembro, ,e convlrtiú en 
uno de los grandes tcm ,l'> de contrOI'l'1"Si,l cntre el 
Este y el Oe'ite. Entre 1946) 1950 ,ólo nul'\ e 
Estados que no eran claramenre candidato, p,Ha 
alinearse con uno u otro bloque ohtuvieron el 
preceptivo esp,lldaraw del C:omejo de Segundad . 
En los primeros ,1110S cincuenta el numero de 
miemhros de la, Nacionc, Unida, no reha,o lo, 
60 (a parrir de lo, 51 iniciale,). F,ta ,iru,lcion dc 
jaque mutuo se ,upcró en diciemhre de 195) 
(cuando, en un p,¡ck<lge de<l/, ingre.,,1ron dc golpe 
1 6 p a í s e s, en t re lo 'i C u a I e s f i g u r;1 ha 1: ., p ,1 ii a ) . 
l)e,dc cnronce" a medida que algun terrilorio 
dependiente accedía ,1 la condlclon de F,t ,ldo, 
una de sus primera, medida,> e,trihan<l en ~olicI ­
tar la admisión en la ONU. En 1.1 rpocl de 1.1 dc,-
colonización (proce,o fuertemcnte illlpul,.ldo : 
amparado por la, Nacionc, Unida,), la explmion 
numérica fue con,>ider~dlle. A finalc, de 1961, 
hahía lOS Estado, miembros. E'>te numero a,crn -
día )' a a 1 3 5 e n 1 9 73 )' a 1 5 6 e n 1 9 ¡l l. En 1.1 
actualidad -tra., el ingreso dc lo,> I-: .,tado,> ,uce.,o-
res de la Unión ~ovictica y de la el\ Yugoslal ia -I.1 
ONU cuenta con 1 ¡l5 E,tado, miem bro,. lo, 
el¡ (UtN rA Af\JO) H NAC ONE'S U NIDAS : UN BALANCE 
nue\ o~ E~tado, cambiaron no sólo el color de la 
I\~ilmhlea General, sino también su temática 
dOl11in.lIltl'. Los pertenecientes al Movimiento de 
los No-Alineados y al grupo de países en desarro-
llo inclin.lron decisivamente las preocupaciones 
de 1., ONU hacia los problemas de la lucha con-
tr.I el .,ubde~arrollo. o cabe, desde luego, olvi-
d.H que dicha expansión tem,ítica estaba también 
pre-in ... crita en el corazón mismo de la Carra, 
cu)'o primer artículo, en su tercer párrafo, articu-
1.1 como uno de sus propósitos fundamentales la 
coopcr.ll:i<Ín para afrontar los problemas interna-
cionales de carácter económico, social, cultural () 
humanitario. El artículo 13 se refiere a la respon-
~abilidad específica de la Asamblea General en 
tal .llllhiro )' do, capítulos enteros de la Carta (IX 
y X) proporcionan más detalle respecto a cómo 
ahordar dicha ... tareas. Sin embargo, el mundo en 
de,.lrrollo ... e de"lizó, a lo largo de los años sesen-
til y principio, de los setenta, por la senda de la 
confrontación (Norte-Sur) con los países indus-
tri,lli,ados de economía de mercado, para conse-
guir imponer, por la vía de las resoluciones de la 
Asamblea General r de sus órganos wbsidiarios, 
-,llInquc no fueran dl' ,llmplil1liento obligatorio-
un.1 rcc~tructuraciól1 del sistema de relaciones 
l'conomic:¡; internacionales bajo el concepto de 
un" uevo Orden Económico Internacional". En 
1,1 ortodoxi,l de las mayorías, la subsistencia del 
,uhde<,.¡rrollo quedó vinculada al funcionamiento 
de un .,i,lcllla internacional inicuo, depredador y 
m.lI'ginador. El que la Unión Soviética y sus saté-
lile, aprovecharan tal confrontación para dar 
~ILI, a ~u e,trategia de consignar el capitalismo al 
I'erledcro de la Historia erosionó, en muchos paí-
,c, indu~trialilados, la credibilidad de la ONU. 
1\ pe"lI' de todo, con el paso del tiempo, las 
N,lcione, Unidas se convirtieron en un ineludible 
m,IITO de referencia para el debate internacional. 
Lo... r n u I t ,1 d o s f u e ron m i x t o s. E I a b a n i c o de 
rema" import,lntes o no, del ,Icontecer mundial 
que con.,ideraran en algún momento alguna de las 
in,tanclas previstas en la Carta fue creciendo. 
Orr.1 co~a es que de ello se derivaran consecuen -
cia., operativa.,. Ciertos sesgo~ fueron fi3grante~ )' 
con frecuencia crisparon los ,ínimos, en parricula'r 
en 1''''lado) Unido,>. No hubo discusión, por cjem-
plo, ,ohre las violaciones de lo, Derechos 
Ilum.1no, en el bloque soviético, o sobre las desi-
gu,lld,lde~ por r,¡zón de sexo en los países musul-
lll.1ne,. La lItili7ación de doble~ raseros fue 
evidente. El fragor de la pugna anticolonialista 
ocultó que muchos de quienes denunciaban el 
colonialismo, no practicaban en sus propio, paí-
ses la defensa de los altos ideales de libertad y 
humanidad en que está basada la Carra. Sin 
embargo, el trabajo acumulado de la Asamblea 
General fue definiendo los contornos, más o 
menos precisos, de lo que cabría considerar como 
"moralidad internacional". Aunque esta función 
fue -y es- controvertida, ni siquiera los más empe-
cinados adversarios de muchas de sus resolucio -
nes dejaron de atribuirles una imporrancia 
sintomática. La acritud de los dehate~ )' los enor-
mes esfuerzos desplegados para definir el espíritu 
y la letra de tales resoluciones absorbieron, cre-
cientemente, una parte significativa de la capaci-
dad política y diplomática de los Estados 
miembros. Quizá uno de los casos más notables, 
en la per,pectiva de nuestros días, fuera el de la 
resolución aprobada en noviembre de 1975 que 
consideraba quc el sionismo era una forma de 
racismo. Tal resolución fue uno de los aconteci-
mientos que más contribuyó a alienar a Estados 
Unidos con respecto a la ONU. Su abrogación 
formal, en diciembre de 1991, hizo por el contra-
rio pensar a muchos que las Naciones Unidas 
accedían a la mayoría de edad política. También 
con el paso del tiempo, las pre\'isiones de la Ca rra 
y del Estatuto del Tribunal Internacional de 
Justicia en materia de Derecho internacional 
impulsaron una dinámica interesante, aunque 
limitada, de fortalecimiento de los ideales de las 
Naciones Unidas. Sin embargo, una cierta descon-
fianza hacia la idea misma de dejar que un tribu-
nal determinara si la conducta de los Estados se 
ajusta o no a derecho, una no menor desconfianza 
respecto a los procedimientos judiciales, la 
renuencia de muchos Estados miembros a aceptar 
plenamente 1.1 jurisdicción del Tribunal y, no en 
último término, la resistencia de otros a poner en 
práctica rodas las obligaciones dimanantes de la 
Carra )' del Estatuto son razones que han limitado 
en la práctica el alcance de la labor desempeñada 
por el Tribunal. Dicho ésto, es innegable que las 
Naciones Unidas han desel1lpeiiado un papel 
importante, )' a veces trascendental, en la clarifi-
cación, el desarrollo y la codificación del Derecho 
internacional. Durante los años de la Guerra hía, 
las Naciones Unidas también vieron limirado su 
papel en materia de desarrollo económico interna-
cional )' progreso social. En el plano de los princi-
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pios, la filosofía que emanaba de la Asamb lea 
Ceneral y de ;us órganos s ub sidiario, no fue 
nunca capaz de generar e l necesario consen,o 
para la acción práctica. La política inte rna c io na l 
de desarrollo permaneció anc lada sólidamenre en 
los organismos de Brerron Woods ( Fondo 
Monetario Inrernacional y Banco Mundial) y, en 
cierras casos, en bancos regionales. El tema críti-
co del comercio se dirimió en otras instancias 
(GATT, Acuerdo Gene r a l sobre Aranceles)' 
Comercio). Diversos aspectos imp ortantes de 
coordinación en la política de los países industria -
li zados de economía de mercado se u'ataron en la 
OCDE (Orga ni zación p a ra la Cooperació n ye l 
Desarrollo Económico). Los intenros por conrra-
poner un enfoque más propiamente o nu siano 
(UNCTAD, Conferencia de las Naciones Unidas 
para el Comercio y e l Desarrollo) toparon siem-
pre con resistencias o limitaciones. La labor ope-
rativa en materia de desarrollo que han venido 
realizando las ac iones Un id as a través de una 
serie de agencias especia li zadas, fondos y progra-
mas, a unque meriroria, nunca ha podido superar 
e l estrangulamiento de la relativa care n -
HA mitad de 
los a;ios ochenta, 
al cumplir su 40 
cia de recursos (obten id os a través 
de apo rt aciones vo lunt ar ias de 
allil'ersario, la ONU 
los Estados miembros y que, a 
pesa r de roda la retórica sovié-
tica en favor de la ayuda a los 
países en de~arrollo, aporta-
ban en general los paíse<, 
indu~trializados de Occidenre). estaba sumida en 
UlUl seria crisis" A mitad de los años ochenra, a l 
cump lir s u c uarenta an iv e rsa ri o, 
las Naciones Unidas estaba n sum l-
das en una se ria crisis. 
Una organización que 
se abre a la revitalización 
Las Naciones Un id as superaron dicha cr isis 
gracias a una dinámica opuesta a la que, durante 
el largo período de la Guerra Fría, las había cor-
tocircuitado: la suavización de las t ensiones 
entre las dos superpotencias y la concertación, 
para la acción, e n el seno del Consejo de 
Seguridad. La política gorbachoviana de "desi-
deologización de las relaciones entre los 
Estados", de cooperación con Occidente y de 
apoyo a las aciones Unidas, impulsada duranre 
el bienio 1987-1988, había ido entreabr iendo 
292 
po~ihilidades . En diciemhre de 191;1;, el propio 
Gorbachcv lanzó un men,aje e<;pcran/'ldor en tal 
sentido al dirigirse a la A,amhlea Ceneral. FI 
cntonces sec retario genera l , Ja vier Pcre/ de 
Cuél lar, alentó una diplomJcia di,creta enrre 1m 
miembros permanente, del eOl1\elo de Segurid3d 
con e l fin de acercar po,turas de cara a la re,olu-
ción de algunos de lo, conflicro, pendientes m.1S 
enconados. La nOl'edo,a in,titucIOI1.1Ii/ación de 
la cooperación entre lo, componente, de e,e 
"círculo mágico" permitió a la, NaCiones Unida, 
desplegar po~ibilidades Inédita,: Idn- I rak, 
Nam ibi a, N icaragua, Camho)'a )' El Salv'1dor 'L' 
enlazaro n, en rápida succ,ión, en una cadena de 
éxiros. Adicionalmente, en e l proce,o que condu-
jo a los acuerdos de Ginehra del 14 de abril de 
1988 sobre Afganisrán, la, Nacione, Unld.1'>, 
representadas por e l mediador Diego CordoveI, 
desempeñaron un papel significativo (Co rdovt'l 
)' H arrison, 1995). [ a retir.1tla de la, rrop.1' 
soviéticas contribuyó en mucho a la mejora de 
la!> relaciones entre la!> superpotencia,. t os caso, 
anter iores, aunque de n<1turale/a )' .11c~lnce ope-
rativo muy distintos, apuntah.ln en una mi,nLl 
dirección: e l concepto .1cu liado durante la 
Guerra Fría de las "operaciones de nl<1ntenimien -
tO de la pai" ,e había transformado. Con el 
apoyo de la comunidad internacional)' la, deCI -
siones basada!> en 1.1 eqrl'cha cooperación de lo, 
miembros del Consejo de SegUridad, 1.1' NaCIO -
nes Unidas parecían e~tar en condiCione, de 
abordar tareas que hahían re,>ult.1do impo.,ihlc, 
en los cuarenra año, .IIHeriore, . La ONU no ,>e 
limit aba ya a separar conrendiente<;, ,ino que 
abordaba numerosa, dimensiones relacionada, 
con la reconstrucción del Fstado y dc la ,ociedad 
civil penetrando profund .lI11ente en proce,o, 
políticos y sociales interno, . Fn cienos C 'l''()' 
(Namibia), incluso prestó una contrihución deCI -
siva a l forjamienro de un nuel'o paí,. 
l. a experiencia de esros año,> mo,rro que el 
capítu lo VII de la Carr'l (referido a la actuacion 
en casos de agresión)' JI amparo del cual la, 
decisiones adoptada, lo ,>on con efec to, de obli -
gado cumplimiento para lo, E,rado, miembro, ) 
podía converrir~e en un util in<,trumento para 1.1 
acción (co nflicto del Golfo). Fra, desde luego, 
prec iso que existiese una volunt 'ld colectiva del 
Consejo de Seguridad y que é,te ~e I'lera liherado 
de la ap li cación sistemática del \ero por .dguno 
de sus miembros permanente'>. FI Impul,o reno -
\ ador no ,e limitó tan sólo al campo crucial del 
m,lIltcnimicnto de la pa7 )' de la seguridad inter -
Ilacionale,. La paulatina disolución de los frentes 
de 1.1 Cuerra Fría y el colapso de las economías 
de dirección centraliLada introdujeron una mayor 
r.lclonalidad en el debate sobre los problemas 
económico, ) \ociales mundiales y permitieron 
.lbord,H, hajo mejores perspectivas, añejos temas 
glohale,>. L.a confrontación Norre-Sur fue ero-
,ionando,r, )' 1,15 resoluciones que antaño desper-
t,lhan agrio, debates, abrieron paso a una aplica-
clon má, gener,llizada del consenso. En 1990, la 
Cumhre ¡\tundial de la Infancia, celebrada en 
Nucva York ,1 impulsos del UNICEF (Fondo de 
1.1~ .lcione, Unidas para la Infancia ), revitalizó 
el enfoque de los encuentros en la cumbre, sin 
d u d;l con trove rt ido, pero q u e al men os si rvi ó 
P,lf<l concentr,lf voluntades en la discusión de 
prohlema., inmen,os de alcance universal. En 
1992 la Co nferencia de Río abordó la relación, 
\ ,10,[.1 ) compleja, entre el medio 3mbiente y el 
de'~lrrollo, acuiiando el concepto de desarrollo 
"o'fL'nihlr. En 1993 la Conferencia de Viena 
.1 briú un nucvo capítulo en la protección de los 
dnechos humano., ,1 escala internacional. En 
19941.1 Conferencia del Cairo ligó la problemáti -
C.l drl des,Hrollo y el camhio demográfico. En 
199 ~ ruvo lugar en .openhague la Cumbre 
tundial sohre el Desarrollo Social yen Beijing la 
Conferencia Mundial sobre la Mujer. En 1996 
F..,r.1Illhul recihe la ,egunda Conferencia Mundial 
.,obrr Asenramientos Humanos (Habitar 11 ). 
I: stas cUlllbres)' conferencias han dado 
l11g,H a un gran número de encuentros regionales 
) .,ecrori,lles )' conducido, con sus respectivos 
nH~C;ln i 1ll0S de seg u i m i en ro, a I a a dopción de 
I1n,l \ ariada gama de instrumentos, más o menos 
opcLlti \,0.,. Un n:sul tado nada desdella ble ha 
,ido la aparición de una amplia dinámica de con-
cicllciación de los problemas globales, que afec-
t,ln ,1 la humanidad entera, }' de difusión de los 
c,tueJ'/o, re.1liLados a escala internacional para 
,1fronrarlo.,. El enfoque de las cumbres y confe-
rencias no puede ser el único deseable. El actual 
,ecretario general, el egipcio Burros Butros-Ga li, 
ha defendido, con éxi ro, una actuación comple-
mentaria: la de generar en el propio seno de las 
N .1 C ion e., Un i d ;l S, a t r a\' é s del a A s a m b I e a 
Ceneral, una discusión amplia sobre la proble-
1l1.Hica del de,.lrrollo y de la cooperación inrer-
n;lclon,ll en la., condiciones que se dan cita a 
Jp¡r,\ A"H. C, [)t NAC.IO"it·C; U ~,,¡ DAS: UN BALANCE 
finales de siglo. Siguiendo un mandato de la 
Asamblea General, Butros-Gali puso sobre la 
mesa, a mediado de 1994, un primer borrador 
de lo que ha sido bautizado Un programa de 
desarrollo. En él integró conceptualmente cinco 
elementos esenciales del proceso de desarrollo: la 
condición (necesar ia, aunque no suficiente) de la 
paz como base esencial del proceso; la indispen -
sabilidad de un crecimiento que no esquilme 
las bases naturale s en que debe susrentarse; la 
exigencia de un reparto social más o menos equi-
tativo de sus frutos )', finalmente, el perfecciona-
miento de un marco político democrático que 
permita cohonestar crecimiento y distribución. 
En esta perspectiva, el desarrollo no traduce una 
mera visión economicista ni asume los supuestos 
tradicionales de una política de crecimiento 
basada en el "efecto goteo" (rriek le-d oU'11 
e((cet). Tras largos escarceos preliminares, la 
Asamblea General asumió la tarea de poner a 
punro el Programa de desarrollo en un sentido 
orientado hacia la acción. La desap3rición de la 
Guerra Fría no ha eliminado -obv io es decirlo -
numerosas tensiones regionales y locales que tie-
nen su origen en las condiciones económicas y 
sociales de los países en desarrollo o en transi -
ción desde los colapsados sistemas comunistas. 
El intento de enfatizar las dimensiones de seguri-
dad internacional ligadas a la persistencia del 
subdesarrollo o de la falta de desarrollo es el 
corolario obligado de los esfuerzos de las 
aciones Unidas en el campo de la paz y de la 
seguridad internacionales, definido de manera 
ortodoxa, pero restrictiva. El muy difundido 
índice de desarrollo humano, elaborado por el 
Programa de la s Naciones Unidas para el 
Desarrollo, idenrificaba en 1993 a no menos de 
62 Estados con un nivel de logros muy reducido. 
La mayor parte se encontraba en Africa pero 
también había doce en Asia y cuatro en América 
Latina. Aunque sólo un reducido número se 
enfrentaba con problemas que podían afectar a 
su supervivencia, toda comparación con los 
puestos más elevados de la lista resultaba senci-
llamente abrumadora. (Es paña, que en el índice 
de 1993 figuraba en el puesto 23, pasó a ocupar 
el noveno puesto en el índice de J 995). 
La revitalización de las Naciones Unidas en 
las nuevas coordenadas internacionales puso sobre 
el tapete problemas difícilmente rrarables: quizá el 
más imporranre fuese el de compatibilizar opinio-
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ne, muy divergenre, ,ohre cómo combinar la dcien-
,a de 'u legirimidad poliric~1 inrerna )' el inrer0, de 
la cOIllunidad inrernacional en rc,llizar progrno, 
en <Ímhiros conrrovertidos, ra les como el de la pro-
rección eficaz de lo, Derecho, Humanos. Principio, 
h,í,ico,> de lo, que habían crisrali/ado en la Can,l, 
por ejeIllplo el de la iguald,ld ,>oherana enrre lo, 
J:.,[.ldo, (arr. 2, aparr. 1) y el de la inadllli,ihilid.ld 
de la inrerferencia (,'\ferior en a,UlltO, quc .,e,ln de 
la jurisdicción inrerna de los llli'IllO' (arr. 2, .lp.lI'r. 
7), habían apunralado po,icione, celo,al11cnre 
defendidas duranre muchos aiios. La idea de e,r,l -
blecer un cargo dc Airo COIllisionado para los 
Derechos Ilum ano,> habia ,urgido Y,1 en los primc-
ro, años de vid,1 de la Organizaciún, pero hasr,1 
1993 no .,e llevó a la prácrica, y ello no sin superar 
grandes e,fuerzo,. NUIllCl'osos E.,rado, se opu,ieron 
con acrirud a una innol'ación que forraleceri.1 1,1 
acruación en ral ~lrea. En el camino quedaron de,e -
chadas nUIllerosas propuesra,>, en genCf,l1 proceden -
re, del Illundo indu,>rriali/ado, rendenres a dorar a 
la nueva insrirución de faculrades operaril'as, rales 
como la posibiliddd de rcalizar in,peccione, in ,iru 
"C uan do hay 
o elevar cue,riones direcramenrc a conoci-
mienro del Consejo de Seguridad. El 
mandaro final resulró mucho 
desacuerdo en el 
C0 11sejo de Segllridad, 
la O NU se ve abocada 
meno,> específico. Con rodo, una 
I'el creada la insrirución, su, 
funcione, e influencia podrán 
des.1l'rollarse en la práctica en 
la medida en que se la dore de 
a poner parches 
a situaciones 
impos ibles" 
los Illedio~ apropiados . En resu -
men, en el mOlllenro Illislllo en 
quc la, Naciones Unidas se dispo-
nían a cncarar 'u cincuenrenario, el 
abanico de problemas a lo, que su,> 
Esrados miembros se veían lIalll,ldos a enfrenrarse 
colecril'Jlllenre ,e e'\pandió de súbiro. El final de la 
Guerra Fría, en una p,llahr ,l, puso a la ONU, es 
decir, a la cOlllunidad inrcrn,lcional organizada, 
frenre a su,> respon,ahilidadcs ,1Llrénricas, ,In 
Una organización que aprende de tragedias 
El 31 de enero de 1992 el Consejo de 
Seguridad se reunió - por primer,1 y h,lsra el 
Illomento única vez en la hi,roria- C0l110 cUlllhre 
de jefe, de E,rado y de Gobierno. Enrre los ,1,i,-
renres se enconrraba !1orí, Yelrsin, presidenre de 
la nueva Federación Rusa, tras la de,aparición 
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Llll'l' ,el11,ln.1S anre., de 1.1 Unión SOl i':-ricl. El con -
rc"ro era de una euforia inneg ,lhlc: ,1 lo, é"iro, 
alcan/adm en mareria dc P,lI: )' \egurid,ld, ,e alia -
dían promesa, no menos import"anres, enrre las 
cuales de,racahan la evolucion del conflicto 
.íraho-isr.leli o la ,iru.1ción en Sud~ífrica (en r,lnro 
que la crisis en la ,1Ilrigua Yugo,lavi ,1 lod,ll'íJ no 
hahía mosrrado del rodo lo dificil que re,>ulr,lrI,1 
n-ararla par,l la, 1 acioncs Unid,I'). 1,1 cUlllbre 
inviro ,1 Burros-G,lli, quien aClhab,l de asumir 1.1s 
respomahilidades de ,ecreurio general, ,1 presl'n -
r,H en un pla/_o de cinco Illl">e, un conjunro de 
recomendaciones para forralecl'r la capacidad de 
la O U, para conrribuir a 1.1 P,ll )' segurid,ld 
inrernacionales)' hacerla m,l, crica/_ Ll cumbre 
consideró que, de,de la cre,lcion de 1,1' N,lciones 
Unid,ls, el mundo I il ía 1,1' condicionc,> m,ís pro-
picia, en ral ámbiro, 'llInque idenrifrco 1.1 prolifc -
r,lciún de armas de de,rrucción m,l',il' ,1 como el 
mayor riesgo ,>ubsi,renre . En un guiiio ,11 mundo 
cn desarrollo, e l Con'L' jo reconoció quc 1,1 )1,1/ ) 
la pro,peridad er.ln conceptos indivisihles, que 
era necesario inren,ificar la cooperación inrern,l -
cional para erradicar 13 pobreza)' pronlC11 l'I' lIna 
mejor vida para rodo, L'n un ,íl11biro ampliado de 
1 i be na d. La., reco men d ac ion es de 1 ,>ecrcr ,H i o 
general, presenradas cn junio de 1992 b,ljO el 
ríndo de Un progra ma de pa 1, hicieron hinca pie 
en la necesid,ld de recurrir con mayor frecuencia 
.1 los 111 e can i s m o s del a di pi o 111 " c i a p r e 1-en r iv ,1 
( 111 e d ida s par a con s 0 1 ida r 1 a con f i a 111 a, ,¡J e rr ,1 
remprana, despliegue,> prevenrivo" de,milirari¡,I -
ción de zonas), cn mejoras opcrariva~ y concep -
ruales para la realización de operacione~ de 
ma n ren i 111 ienro de la P,17, en los proceso, de con -
so lidaci ón de la p.l/ una vc/ rerminado,> lo~ con -
flicros y, de manera Illuy dCll'>~ltJ.¡, en lo, proce,o, 
de re,rablecimienro de la pa/, con la creación de 
una IlUeVd can:g<Hí,1 de fucu,ls de 1,1' Ndcione, 
Unidas que serían urilil<ld,I', por vía coerciriva, 
en lo,> ca~()'i en que fuera neceS<Hio imponer 1,1 
paz. l.as idea, del Progr,lI11a ,lbricron r,Ípidal11cn -
re un debare en el ,eno del Con~ejo de Seguridad 
yen la Asamblea Cenl'f'.11 que recogieron, cn un,1 
serie de decl,lr,lcionn y recomendaciones, 
Illucha., de la s propuc,r,IS del ,ecrcr,lI'io gener,11. 
Sin embargo, ,us recomcnd,lciolle, m,l, illnQI',I -
doras qucdaron, al mcno,> por el momenro, en el 
limbo. Las Naciones Unid,I'>, h,ljO el mandaro de 
Burros-Gali, sl'guirí,ln co,>ech,lndo, no ,in e,fuer -
lOS, algunos é"iro, con,idcrable, en el Clmpo de 
1.1 re\olución de viejos conflictos (E l Salvador, 
J\1o¡ .lmbiqut', Angola) o en la contención de 
otro\ novcdoso~ (en algunos de los Estados surgi-
d()', de la desmembración de la antigua Unión 
~ol'iética o cn Macedonia ). La utilización de téc-
nic.l,> tales como la constitución de "grupos de 
,lInigo,>" del ~ecretario general, favoreció en gran 
mcdid,1 1,1 ap,trición del necesario clima político, 
t,lnto entre las partes en conflicto como entre los 
E..rado con intereses en los países afectados. 
Con todo, en la percepción pLlblica, tales éxitos 
Ima, el co,cchado en Haití) se verían práctica-
Illcnte obliterados por tres tragedias: Somalia, 
Rw,lnda )' Bo~ni.1 - Herzegovina. 
Aunque muy dispares entre sí, hay cierras 
r,l.,gos cOl11unes a la actuación de las aClones 
Unidas en C,to, casos. 
l. El más inmediato es, sin dllda, el impacto 
del "efccto CNN" o, dicho de otra manera, la 
configllración de la opinión pLlblica por la trans-
miSión ca.,i sil11ultánea de los hechos de horror. 
htc efecto generaría, con intensidad varia, pre-
\ione\ en favor de la intervención en situaCIOnes 
l'n la, que no existe el consentimiento para ello 
de 1.1' parre\ en conflicto. La dificultad se acre-
centaría en aquclla~ situaciones (como Somalia) 
en que, ,implemente, no existe ni una autoridad 
centr.11 ni un si,tema efectivo de autoridades 
loca les a mpl ia mente reconocidas. 
2. Aunque tales situaciones, que con fre-
cuencia tienen una fuerte dimensión interna)' no 
IT\ponden a la caracterización clásica de conflic-
ro, entre Estados, suelen necesitar de mandatos 
claros)' precisos que puedan traducirse en planes 
operativos ndecuados a la posibilidad de uso de 
1.1 tuer/a, lo má., frecuente ha sido que suceda 
precisamente lo contrario. 
3. Los mandatos para las operaciones son, 
en efecto, negociados en el Consejo de Seguridad 
en b,lse a informes de situnción y recomendacio-
nes del ~ecrctario general. La necesidad de alcan-
1;11" consenso (o , al menos, de no provocar la 
urili/ación del I'eto por parte de alguno de los 
cinco miembros permanentes) induce sistemáti-
C,lmcnre a .1ceptar transacciones múltiples, bien 
p,lr ,l cOllseguir Ull acuerdo, bien para poder pre-
'l'n nr l11árgene~ de cnra a futuras negociaciones. 
Con harra frecuencia, los mandatos no han dota-
do a la~ fucu.cl' de las Naciones Unidas de la cla-
rld,ld conceptual y operntiva necesaria para 
,lhordar ,ituacionc~ extremadamente complejas. 
NAL ONE.S UNIDAS: UN BA.ANU 
4. Ln negociación en el seno del Consejo de 
Seguridad se complica porque los países que lo 
integrnn suelen tener opiniones, ideas e intereses 
que no son fácilmente armonizables. En el caso 
de la antigua Yugoslavia, un factor adicional que 
complicnría enormemente el proceso fue la polí-
tica de evacuación de responsabilidades hacia las 
Naciones Unidas por parte de varios miembros 
importantes del Consejo, que utilizaron la ONU 
como pantalla para no tener que asumir difíciles 
decisiones (Woodward, 1995) o como un cómo-
do chivo expiatorio cuando las cosas no salieron 
de la forma deseada. 
5. Este último aspecto requiere, quizá, una 
explicitación adicional. Las operaciones de man-
tenimiento de la paz (OMP) no constituyen un 
fin en sí mismo sino un medio al servicio de un 
objetivo político. Este objetivo es la apertura de 
un proceso diplomático y de diálogo tendente a 
lograr una solución n conflictos grnves. Cuando 
las estrategias de los miembros más poderosos 
del Consejo de Seguridad chocan entre sí porque 
no hay acuerdo sobre cómo configurar tal proce-
so, las Naciones Unidas se ven abocadns a poner 
parches a siruaciones imposibles. 
6. En el plano opuesto, la defensa estándnr 
por parte de la Secretaría de las aciones Unidas 
de que éstas sólo son o pueden hacer lo que sus 
Estados miembros quieren que sean o les dejan 
hacer, oculta con frecuencia que el aparato ndmi-
nistrativo de la O U tiene responsabilidades polí-
ticas y ejecutivas considerables. En su actuación en 
la práctica subsisten deficiencias organizativas y 
procedimentales de gran alcance. En su primer 
informe los supervisores internos de las Naciones 
Unidas idenrificaron muchas de tales deficiencias 
que la ONU no había sido capaz de superar en 
muchos años (Naciones Unidas, 1995). 
7. La labor de los cascos azules se complica 
enormemente en aquellos casos en que no hay 
paz que mantener sino un conflicto vivo que 
contener o mitigar. Aquí se genera fácilmente un 
choque entre la responsabilidad política yejecu-
tiva del secretario general y el comprensible 
deseo de los países que ponen tropas a la dispo-
sición de las Naciones Unidas de evirar, en la 
medida de lo posible, bajas entre sus soldados. 
8. La explosión de operaciones de gran cala-
do ha tenido dos consecuencias que presionan 
hoy sobre el debate actual en las Naciones 
Unidas. En primer lugar, ha puesto de manifiesto 
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e Ir r. KA I~. P~lA( OllA 
el enorme volumen de dificultades administrati-
va , logísticas, operativas y procedimentale~ por 
superar. ( o es lo mismo administrar un nLllllero 
limitado de operaciones que movilicen PoC()~ 
efectivos -de 39 a 1.200 en diez de las 16 que se 
desarrollaban en 1995- que atender a lo~ requeri -
miento de operaciones masivas con entre 15.000 
Y 30.000 personas). En segundo lu gar, la exp lo-
sión ha planteado en toda su crud eza los do~ pro-
blemas conexos de captación de tropas y de 
obtención de la necesaria financiación. Un presu -
puesto para OMP que, hacia finales de los años 
ochenta, no pasaba de poco más de 300 millones 
de dólares anuales se disparó hruscamente a más 
de 3.500 millones en los años 1994 y 1995. 
o es de extraiiar, pues, que un huen cono-
cedor de la materia como es Sir Brian Urquhart, 
antiguo secretario genera l adjunto y padre de 
diversas operaciones de paz, resumiera a finales 
de 1993 el nuevo clim a que ya rodeaba entonces 
a las Nacione Unidas con las siguientes pala-
bras: "Después de un breve lapso de tiempo tras 
la Guerra Fría, y que fue casi como una lun a de 
miel, las Nacione Unidas vuclven a 
verse aquejadas por su in capacidad 
"Sin duda 
alguna. el aspecto 
más urgente del 
proceso de reforma 
es el que se refiere 
el la situación 
financiera " 
de ll evar a la práctica sus deci-
siones en cierras situaciones 
crít icas, pero esta vez sin la 
exc usa de los obstáculos 
interpuestos por la Gue rr a 
Fría" (Urquha rt, 1993). 
En su Suplemento a U/1 
programa de paz de principios 
de e nero de 1995, Butros -Gali 
extrajo conc lu siones de las expe-
riencias realizadas por las Naciones 
Unidas en los tres años anteriores. Quizá la más 
importante fuera el reconocimiento de la impos i-
bilidad de que la ONU ll eve a cabo accio nes 
coercitivas en e l futuro. Simp lemente, las 
aciones Unidas no disponen de la capacidad 
para desplegar, dirigir, mandar y controlar ope-
raciones de tal índole. Según él, la acc ión coerci-
tiva debería dejarse a orga ni zacio nes re gio na les 
con capacidad para e ll o o autorizar a fuerzas 
multinacionales ad hoc a que la desa rrollen, hajo 
el control político -más o mcnos estricro- del 
Consejo de Seguridad (e l precedente de Haití 
se rá, sin duda, útil a l respecto) . Impul sadas por 
los acontecimientos, las Naciones Unidas vienen 
abordando con intensidad varia los problemas a 
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lo,> que deben hacer frente en el C.llllpO de 1,1~ 
operaciones de pa/. Un comit(; e<,pecial de COIll -
po <; i ció n r e s tri n g ida (C o 111 i té del o, ,) 4) e le Ll 
cad;l <l ii () l' e c () 111 e n d a c i o 11 e, .1 I '1 A S .1 III h I e <l 
General que ésta ,uele respaldar. La A',llllhle,l, 
por su lado, ha establecido un grupo de tr ,lb ,ljo 
de composición abierta para estudiar la, implica -
ciones del Programa de paz y de su Suplemento. 
Por su parte, Butros-Ga li ha impulsado una ,cric 
de reformas organizarivas, administrativa,>, pro-
c e d i m e n tal e s y I o g í q i c a s e n c I ~ e n o d e 1.1 
Secretaría. Así, por ejcmplo, ~e ha e,>t,lhlecido un 
sistema dc fuerzas cn st,7IId-by mcdi,lnte el cu,ll 
u n g l' U P o d e p a í ~ e s (e n t () l' n o el los 5 O e n 1.1 
actualidad) se ha comprometido, en principio, ,1 
mantener recursos, militares y orro~, previamen -
te identificados a disposición de la~ aClonc,> 
Unidas para su de~pliegue rápido en oper.lcione\ 
de paz. Se han mejorado tamhi~n lo, canale, de 
comunicación y consulr.l entre el Con,ejo, 1.1 
Secreraría y los paises contribuyentes de trop,l~, 
aunque todavía deban perfeccion<ll''>c . ~in l'lllh,lr-
go, subsisten problema<, considerable,. ~olo un 
reducido grupo de p,líses contribu)'entl:S de rro -
pas puede permitirse pa,ar lar~() ... pníodo\ ,in 
que las 1 acione~ Unidas les reembolse por 10<, 
gastos que ocasiona 'u parricip¡lcicín en oper,l -
ciones . Para países en desarrollo, lo, retrasos en 
el reembo lso con,tiruyen un ob,tácu lo illlport,ln -
te. Si la situación no mejora, clnúmero de p,l1<,e<, 
que puedan aporr'H eficazmente tropas expl'l'I -
mentadas no podd ampliarse demasiado . Esto e,> 
grave porque, hi tóricamente, han ,ido pal,>e, 
medios y pequelios, cn muchos Gl'>O\ neutrak, )' 
no alineados, los que con ma)'or frecuencia han 
pa rtici pado en operaciones de P,lI, adq u i riendo 
de paso un kl/o/{! - !Jo/l' específico, difícil de 
improvisar. Con todo, no cahe minuwalorar lo, 
obstác ul os concepruales e id eo l ógico~ que aún 
subsisten. Por ejemplo, todo el mundo favorece 
de entrada la idea de la diplom'lcia prevclHi\ .1, 
pero en la práctica l11uchos p.lí,es enf.Hiz,ln el 
respeto escrupu loso de la plena sober.lnía e inde-
pendencia de los Estados, que a lgun,l ; medida, 
preventivas podrían, quizá, erosionar. Al II qpr ;1 
la fase de operacione." muchos siguen in.,i.,rlcnd() 
en la necesidad imperiosa de atenerse a los prin -
cipios de imparcialidad, de no utili'3ción de 1.1 
fuerza (excepto en G1S0S de legítima dden'>,l ) )' 
del preceptivo consenrimiento de la, p,1I're,. 1 ,1 
discusión, t.lnto en el plano de lo ... principio., 
CINCUENTA AÑOS DE" N ,'\ClONES U NIDAS : UN BALANCE 
como en la s traducciones prácticas, continuará 
durante all0S y las tragedias de Soma lia , Rwanda 
y Bosnia proporcionarán munici ón ab undante 
p.Ha la defens3 de posiciones encontradas. 
Por ahora, los funcionarios de Naciones 
Unidas han tI'atado, con la ayuda de expertos y 
particip~lntes en a lgunas ope raci ones, de identifi-
car alguna de las enseiianzas extraídas de las 
mencionadas experie nc ia s y, en particular, de la 
de SOllla li a (Naciones Unidas, 1995). Su enuncia-
ción no sorprenderá a los especia li stas, pero 
quiz~í sea út il resumir aquí las ensellanzas identi-
ficadas por lo que suponen de aportación concep-
tual del lado de la Secretaría. Evidentemente, su 
puest;¡ en práctica corresponde en parte a esta 
última, en parte a la ONU (inc luid o, y muy des-
tac:ldamente, el Consejo de' Segurid ad) yen parte 
fina lm ente a los Estados miembros participantes 
(n las futuras operaciones. Políticamente hablan-
do, las enseñanzas más destacadas corresponden 
,1 lo mandatos de la s operaciones de paz, respon-
sabilitbd inalienable del Consejo. Estos manda-
tOS dehen ser c laros y practicables; no deben 
contener simu ltáneamente e lementos referidos a 
los capíru los VII )' VI de la Cana; y, por Ldtimo, 
dehen ser dotados de los medios y recursos nece-
sario para su puesta en práctica. También es res-
ponsabilidad del Consejo prever que una fuerza 
de mantenimiento de la paz no entre en una zo na 
en conflicto si no existe la vo luntad política de 
las partes en alca n zar a lgLln tipo de reconcilia-
ción ni garantías de que vayan a cooperar efecti-
vamente con la operación internacional. En el 
campo de responsabilidades de la Secretaría 
entran las siguientes ensúianzas: necesidad de 
una planificación integrada que tenga en cuenta 
1.1 gran complejidad de los problemas co n que se 
enfrentan las operaciones de paz modernas; la 
cOlllunicación entre la sede de Nueva York y la 
operación en e l terreno debe ser fluida y perma-
nente; las operaciones deben contar con una 
estructura de mando clara y precisa, al frente de 
la cual se encuentre el representante personal del 
secretario general; los canales de mando)' las 
directrices de actuación tienen que ser c laros y 
,in ambigl"iedade,; finalmente las operac ion es 
dehen disponer de un fuerte componen te hu-
manitario y estar dotadas de un a estrategia de 
inform:1ción pLlblica meditada. Entre las respon-
sabilidade que comparten la Secretaría y lo s 
Es ("ados participantes en una determinada opera-
ción, figuran la necesidad de desplegar las fuerzas 
en el momento y tiempo adecuados; el que las 
fuerzas dispongan de directrices c laras respecto a 
las actividades de desarme y desmovilización de 
lo s contendientes y el que éstos estén de acuerdo 
con las mismas; por último, la operación ha de 
contar con la cooperación sobre el terreno de las 
misiones diplomáticas más importantes (este 
aspecto ha sido esencial, por ejemplo, en los 
casos de El Salv:1dor y de Mozambique). 
Finalmente, la disponibilidad de medios persona-
les (tropas) y materiales (equipos y financiación) 
ha de estar suficientemente asegurada y para e ll o 
se requiere un continuado apoyo político de los 
Estados miembros, en particular de los miembros 
permanentes del Consejo de Seguridad y de los 
prinicipales contribuyentes. 
Una organización en búsqueda de reformas 
La mayor parte de las intervenciones de los 
jefes de Estado y de Gobierno o de ministros y 
a ltas personalidades (más de dos centenares) que 
participaron en la Sesión Especial Conmemorati-
va del 50 aniversario, que tuvo lugar en Nueva 
York del 22 al 24 de octubre de J 995, se articu-
laron, básicamente, en torno a un nLlmero limita-
do de hilos co ndu ctores. Uno consistió en 
resaltar las numerosas realizaciones de las 
Naciones Unidas en diversos campos. Otro, quizá 
más significativo, en subraya r la necesidad de 
reformar y de adaptar la ONU para ponerla en 
mejores condiciones de hacer frente a los desafíos 
presentes y futuros. Es más, en la so lemne 
Declaración aprobada e l 24 de octubre de 1995 
se recog ieron las ideas maestras que, según el 
consenso general, deberían guiar tales esfuerzos: 
a) revitalización de la labor de la Asamblea 
General; b) ampliación del Consejo de Seguridad 
y revisión de sus métodos de trabajo para refor-
zar su capacidad y eficacia, fortalecer su carácter 
representativo y mejorar la eficiencia y transpa-
rencia de su actuación; c) fortalecimiento del 
papel del Consejo Económico y Social de las 
Naciones Unidas (ECOSOC); d) robustecimiento 
de la base financiera de la ONU y prorrateo de 
la s aportac iones según criterios convenidos y que 
lo s Estados miembros hayan considerado justos; 
e) Incremento de la eficiencia y eficacia por parte 
de la Secretaría en la administración y gestión de 
los recursos que se le confían. Las lín eas de la 
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Declaración dedicada~ a la reforma de la<, 
Naciones Unidas rcpre~entan cl rc,>ultado de un 
proceso de difíciles equi libri os. Aunque práctica-
mente todos los Estados miembros coinciden hoy 
cn la necesidad de reforma~, muchos tienen idea~ 
extraordinariamente divergentes sobre CLdles 
deben ser la, línea~ de los cambios a efectuar. No 
ayuda demasiado el hecho de que Estado~ Uni-
dos, el miembro más importante por ratón del 
volumen de sus cuotas y su proyección polític.¡ 
intcrnacional, tenga idea~ muy particulares sohre 
una reforma drástica y radical, uno de cuyos pro-
pósitos es el de recortar fuertemente los gastos de 
gestión y el peso de un aparato burocrático con -
siderado excesivo. A mayor abundamiento, con 
ocasión del 50 anivt:rsario han visto la lu z nume-
rosos trabajos de expertos e instituciones, fuera 
del marco de las NJciones Unidas, que han dc<,-
granado un amplio catálogo de ideas y propue,-
tas con vistas a la reforma. Mientras tanto, la 
A,amblea General ha ido creando una serie de 
grupos de trahajo de composición abierta, que 
sirven a los Estados miembros de foros específi-
cos de di~cusión para la presentación y 
e l debate de ~us respecrivas po~icio­
"ta alllpliacióll 
nes. En la actualidad, esros gru-
pos de trabajo se refieren a los 
rres ámbiros siguientes: forta -
lecimiento del sisrema de las 
de la Unión Europea 
ccJlllleuará cambios aciones Unidas; situación 
financiera; representación 
equitariva e incremenro del 
número de miemhros del Con-
sejo de Seguridad. A ellos se alia-
den dos grupos funcionales sobre el 
significativos en las 
propias N'lciolles 
Unidas" 
Programa de paz y el Programa de desa-
rrollo. Evidentemente, hoy parece más necesa-
rio que nunca aprovechar el impulso generado 
durante el 50 aniver~ario e idenrificar medida~ 
concretas que apuntalen el proceso de reforma. 
También parece evidenre que e~te proceso debe 
basarse en el const:nso general de los Estados 
miembros. Todo inrento de reforma que prerenda 
impulsarse unilateralmente o que sea percihido 
como un mero ejercicio de reducción de cosres 
esrá condenado a I fracaso. 
Sin duda alguna, t:1 Jspecro más urgente del 
proceso de reforma e, el que ~e refiere a la sirua-
ción financiera. Algunos daros <,ervirán para i1u,-
trarlo. Las Naciones Unida~ funcionan en hase a 
dos presupuestos: uno ordinario)' orro para 
298 
O~lP. A finale<, de 1995 ,010 la miud de lo, 
Esrados mil:mbro, no debla n.1d'l al presupuc,!O 
ordinario, ni por cuou¡,> del all0 corrienre ni por 
aiios anteriores. 1-:1 scgundo prc.,upucsro, que ,e 
obriene por la adición dc lo,> C(HIT,pondicnre, .¡ 
cada operación, planrea un ca~o má, cOlllplicl -
do. Con todo, en aquell,¡ fechJ, una rercer.¡ parte 
de lo~ miembro5 no dehía nada ,1 1.1 ONU por 
cuota5 anteriores a 1995 y c¡\i do~ tercera, p.H-
rc\ adeudaban cifran ill'>ignificanre\ (infcriore, .¡ 
200.000 dólares) por cuora\ corrienrc,. El prin -
cipal moroso, sin duda, es Es!ados Unido, en 
relación con ambos presupue,ros. En el c.¡'o del 
presupuesro corrienrc dehí,l Gl,i 100 Illillone, de 
dólare, por cuora, de alio, anreriOre\'l 1995 ) 
3 15 de las relariva, a e,re úlrimo. Ahora hien, el 
estrangulamiento financiero m.í, impon,¡nre ,e 
sirúa en el impago o rcrra,o en el ,¡hono de I,¡, 
CUOL¡~ al presupuc~ro por O J\IP. La, .¡dcud.Hla, 
por E;rados Unidos (R 16 millones de dólare,) 
,>uponían casi el doble de las del <,egundo gr.ln 
moroso, la Federación RUS,1 (455 millones). t\ 
larga distancia seguían Ucrania ( 186 millone,) )' 
Francia (108 milloncs), aunqllL: esra ulrima c,>r;¡ -
ba al corriente en el pago de la, cuora, allterio-
res a 1995. La tan cacareada cri\i, financier,¡ es 
una crisis generada, csencialmente, por I-:',rado\ 
Unido,> que renía .¡CUmULld,¡ una deud,l de 1.211 
mili o n es ele d ó lares, I.¡ m ira d del d cf i c i r ro r .¡I 
(2.49 1 millone,». Cierro e,> qll<.:, rra, la cri,i" 
laten morivos muy variO'> de in,atisfacción, lig,¡ -
dos cn parre al sisrema de prorr,ltCO de g.¡sto'i )' a 
las abismales difercnci,¡s que exi,ren en 1:1 di,>rri -
bución de la carga (por ejemplo, China conrrihu -
)' e con porcenraje, infcriore, a lo, de un gran 
n Ú m e ro de p a í s e <; )' con m e no, q U e A u sr r i ,1 \ ' 
Bélgica). Ello no ob,tanrc, el problem,¡ polírico 
d e f o n d o e s tri h a e n s a h n h.l' L1 qué p U n r () 
Esrados Unidos e,tcÍ dispue,>to a presrar arenclc')n 
a la~ Naciones Unidas, d.Hle,> su apoyo)' hacer 
frenre a las obligacionc,>, fillancicra., )' orr,b, que 
la Cana le impone. l.a cri,i,> se .1CeIltU.H,¡ .¡ p.H -
tir del ejercicio cn curso porque, con decto, 
desde el uno de octuhre de 1995. Esrado, UnidO'> 
decidió unilareralmente reducir el p<HcenLlje de 
~u conrribución al pIT,upuc,ro de OivlP de m.í, 
d l: I 3 1 "" al 25 0'" pon i é n d o loe n I í n c a con 'u 
cuora al presupue,ro ordin,Hio. Por ,upuc<,ro. ni 
la Secretaría ni los dcnLi ... F,t.¡do, miembro, de 
la ONU han aceptado c,ra decl'lol1, colltr.Hi.l .¡ 
los com prom i 'os e, Ll h I ec i el os cn 1.1 e,lr! ,1. I .¡ 
solucic'>n, o al meno suavización, de la crisis 
financicr.1 es condición necesaria, aunque no 
~uficicntc, para el funcionamiento adecuado de 
1;1 ONU e incluso para su reforma. 
Quizá, en el plano de una lógica abstracta, 
.,i pudiera registrarse rápidamente consenso 
,>obre la ,1mpliación y reforma del Consejo de 
Seguridad, ello ofrecería un impulso decisivo al 
proce,>o de cambio en la ONU. La gran mayoría 
de lo, participantes en la Sesión Especial de 
octubre de 1995 se refirieron a tal tema, siguien-
do la línea de las declaraciones efectuadas en, al 
me110S, lo,> tres últimos años en los debates de 
,11m nivel que preceden al comienzo de la labor 
... ustantiva en cada período ordinario de sesiones 
de 1,1 A,amblea General. Sin embargo, los deno-
d,\do, e..,fuerzos llevados a cabo en el grupo de 
lr,\bajo que se ha ocupado de esta cuestión en los 
do, último, ejercicios sólo han dejado aflorar 
unas tendencias muy generales: a) necesidad de 
que el conjunto de los Estados miembros esté 
mejor y m;ís equilibradamente representado en el 
Con,cjo; h) conveniencia de que dicha amplia-
ción no sea excesiva, con el fin de no afectar 
neg,aiv.lmente la capacidad de acción del 
Con ... cjo; y c) necesidad de conseguir mayor 
transparencia en los métodos de trabajo y de 
deci ... ic'>n del Consejo. Con todo, el consenso no 
,e generad fácilmente. La experiencia de las dis-
cu,ione, durante los dos últimos años aconseja 
prudencia. En su momento se pensó que el 50 
,\niversario sería la ocasión adecuada para un 
a\'ance decisivo en este tema. La Declaración 
c011memorativa no ocu lt ó, sin embargo, que 
",iguen existiendo importantes diferencias en 
relación con cuestiones fundamentales" a este 
re'>pecro (Compendio, 1995). La más importante 
e<" ,in duda, la identificación de los criterios que 
permita a unos países, pero no a otros, acceder a 
1 ,\ con d i ció 11 d e m i e m b r o s pe r m a n e n t e s del 
Comejo de Seguridad y, por ende, encaramarse a 
1.\ cu'pide de la jerarquía en la ONU ya que, 
corno e~ ,ahido, en el Consejo algunos Estados 
,011 "m ;ís iguales" que otros. Por consiguiente, 
lo" esfuerzos para impulsar el proceso de refor-
ma h,1hdn de concentrarse de momento en 
,í lT1 hit o, q u i 'l iÍ al g o m á s pro s a i c o s, pe ron o 
meno, tra~ccndentes, tales como los sectores 
l'conomico y soc ial de la actividad de las 
.\ciones Unidas, sin ol\'idar que la discusión en 
cur,o sobre Un programa de desarrollo contiene 
N A{ O~~E c; U r\lIDAS: uN BA, ANO 
un capítulo institucional. Tampoco aquí el avan-
ce será fácil. Una gran parte de la labor de las 
Naciones Unidas en dichos ámbitos corre a car-
go de agencias u organismos sobre los cuales, en 
la práctica, la Asamblea General y el Consejo 
Económico y Social tienen escasa capacidad de 
influencia. Salvo alguna que otra relevante 
excepción, muchas agencias y programas han 
conseguido hasta ahora protegerse contra los 
vientos de la reforma y sus márgenes de autono-
mía han promovido el crecimiento de pequelios 
imperios burocráticos entre los que abundan 
solapamientos y duplicaciones. Es verdad que los 
Estados miembros tienen en ello una buena parte 
de responsabilidad: las dificultades de alcanzar 
consenso sobre cuáles deban ser las misiones 
deseables de las distintas partes del sistema y qué 
hacer con los recursos que se les canalizan han 
contribuido, y en mucho, a obstaculizar la adop-
ción de decisiones estratégicas fundamentales. A 
ello se unen las divergencias persistentes entre 
países industrializados y en desarrollo sobre pro-
blemas concretos de la política que en estos cam-
pos desean hacer transitar por las Naciones 
Unidas. Hay sobre la mesa propuestas detalladas 
tanto por parte de Estados Unidos como de la 
Unión Europea. Aunque muchas no son todavía 
compatibles, en su conjunto representan un 
esfuerzo considerable. o hay nada parecido que 
se les oponga del lado del Grupo de los 77. De la 
discusión sustantiva con este grupo, sin el cual 
sería imposible avanzar en la reforma, pueden y 
deben desprenderse proyectos concretos de cam-
bio. La discusión no será sencilla. El "Tercer 
Mundo", si alguna vez fue un concepto preciso 
(que no lo fue), no lo es hoy ya ni siquiera a 
efectos políticos. La convergencia de intere es en 
el Grupo de los 77 se ha hecho más dificultosa 
que nunca. Sin embargo, el Grupo no carece 
totalmente de elementos comunes. Mientras los 
países industrializados tienden a acentuar el 
papel crítico de las políticas nacionales para los 
esfuerzos de desarrollo, los miembros del Grupo 
de los 77 uelen tender a evacuar hacia el enror-
no internacional la responsabilidad última por el 
éxito o fracaso de las experiencias nacionales. 
Los ecos, debilitados, de la teoría de la depen-
dencia aún resuenan en la Asamblea General y 
en el ECOSOC. Con rodas las dificultades inhe-
rentes, la reforma habrá de abordar, al menos, 
los aspecros siguientes: a) una definición operati-
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va acrualilada ,obre el papel de la, Nacione,> 
Unidas en la política de des e¡rrollo, integrando 
en una vi~ión g lohal i/.adora la~ dimensione, 
comerciales, monetaria, y financiera'i; b) una 
cooperación mejor y m<Í~ fluida en término, ope-
racionales entre 1'1' Nacione, Unida,> )' los orga -
ni,mos de Bretton Woods, m;Í, o meno, 
reorientados; )' c) el reforLamienro del papel)' de 
la, responsabilidades del Consejo Económico )' 
c.,ocial en materia de seguimiento de lo,> compro-
mi~os adoptado, en la,> cumbres n :lebreldas bajo 
los au'>picios de la, Naciones Unidas . 
Una organ izac ión en la que 
el pes o de la UE se acrecien ta 
En el actuell debate ,obre la reforma, un 
papel extremadamente importJnte le corresponde, 
,in duda, a la Unión Europea (U E). Esta afirma -
ción se fundament,l en cierros datos: contribución 
financiera, cohesión política)' conceptual y pre -
,entación de postura, ,>u.,ceptibles de generar con-
5en,0. Los quince Estados miembros de la UE 
son, en la actualidad, el principal sumi-
"Es preciso 
transvasar apoyo 
interno de la 
ciudadanía hacia la 
acción de las 
Naciones Unidas" 
nistrador de fondos a las Naciones 
Unida.,. En 1995, sus cuoras adi -
cionadas han representado el 
34,4"0 del presupuesto ordina-
rio )' el 36,85°" del presu -
puco,ro por OMP (frente, 
re., pe c t i va m e n t c, a I 25 0;', Y 
31,15'10 dc Estados Unidos; el 
1 4 u'o de J a p ó n )' e I 5,6 8 % Y el 
7% de la Federación Rusa). Es 
m:ís, los Estados miembros ele la UE 
pagan puntualmente w., cuotas al presu-
puesto ordinario y no suelen demorarse demelsia -
do en ponerse al corriente con respecto al 
,>egundo presupue'>to. Son ellos esencialmente 
quienes garantizan el flujo de C¡lja de la ONU. 
aturalmente, su, aporracione., financieras con -
trihuyen a dotarles de un perfil alto. Este perfil 
aumcnta, además, porque la Unión es el principal 
contribuyente a la acción de las Naciones Unidas 
en campos tale, como 1.1 ayuda a los refugiados y 
el programa alimentario mundial. A mayor abun-
damiento, en un ámbito crucial como la ayuda al 
desarrollo, la UE se ha di,tanciado )'a considera -
hlemente de cualesquiera otro, donantes. Por otro 
lado, de entre los di.,tinto~ grupos geogr.íficos )' 
políticos que actúan en las acione~ Unidas, la 
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Un i c'l n E u ro p e ,1 e,>, '>In d u d ,1, el LJ u e o ~ I'l~ C e un ,1 
m;J\'or pmibilidad de cohe.,ion. F,t,l cohnlon ,c 
.1 po)' ,1 h o yen la., di., po, i c i o nc, d c I TI' .1 t a d o d c 
IvLla,tricht pero ya ,>c h,dll" des.lI'roll,ldo .1nte -
r i o l' m c n te con c.1I' .1 c t er í ., tic ,1" ,i 111 i 1.11' e, ,1 1" '> 
'lctuales ,>iguicndo 1m proccdillliL'nt()<, de la ,1l1ti 
gU'l Coopcración Polític.l Furope,l. De.,dc el COI1 -
fI icto dc I Gol fo, c I 111 terc.l m hlO ," tem ,Hico dc 
opiniones ~ ' el e,fucuo de cOl1cert,lciol1 de pO'>l -
ciones se ha extendido por aii,ldidur,l a lo, pro -
hlemas tratado,> por el Con,ejo de ~egurideld. l .l 
cohesiól1 de la UE en L" N'lCiollL" Ul1id,l' dC'C.ll1 -
., a en lo., meca n i s m o., gene r;11 e , de 1.1 Poli t i el 
Exterior )' de Scgurid,ld COll1lln ( PI~ ~C ) : rL' unio -
nes ll1inisteri"le,> y de grupo., de tr ,lhajo L'11 
Bru.,ela, o en la C.lpit,ll de 1.1 Pre,idenci ,l )' flulo 
continuado de inform.lclon por el .,i.,tcmel cOl1ti -
dcncial de la Correspol1dcl1ciel Furopea (( ORFll). 
EI1 IJS aciones Unid.l'>, de.,tac,l por lel prep,lr ,l -
ciól1 )' pucsta a punto, contil1U,l \' ",tell1,ltiCel, dc 
poStur,l'> comunes mediantc 1.1 cOl1cert,lCión el1tre 
las Ivl isionc.,. COI1 una reln'lntL' L'xccpciOI1, no 
exi'>tc tema alguno de L1 agellLLl de 1,1 A,alllhlL"l 
Ceneral o del ECOSOC ,ohrL' el cu,ll 1.1 Uniún no 
realice este ejercicio dc compel1l:traciól1 . L.l coor 
di nación entre la, ¡\Ii,ione,.,e rL',lli/,l el lo I,¡rgo 
de todo el aiio a difcn:nte., ni\'ele,. ~in emb.Hgo, 
en el período ordin,¡rio de ,nionl's de 1" 
Asamblea General, alc.ln/a nivele, Il1U) inremo,. 
Hay múltiple, rcunionc, dicHi,l'>. Por orden dl" 
cendente, suclen lIev.Jr,e 1.1 p,llll1a 1.1S rel.lcion 'ld ,J<, 
con los trabajo., de la Tncna, SegUl1d el ) CUelru 
Comisiones (co lllperentCs, respectiv,lmelltC, L' n 
materias socinlcs, hUlllanit,¡ri"., )' culturalc,; eco -
nómicas )' fin"nciel'<l~; )' polític.l'». Fn 1.1 segund.l 
mitad de 1994 ,e regi,tró UI1 toral de 440 reunlo-
ncs durante la presidcnci .l alemana de la Unión. 
En el mismo período de 199'i, dur,lnte la prc',¡ -
dencia español,l, huho un tor.1i de 466. la con 
certación requiere, pue" un e,fucu:o conceptu,ll ~ 
logístico consider.1hle. J) ,ldo LJue l.\'> pO<,tUr.1S dc 
la Unión son el resulteldo de unel ,ni.l hl"quL'LLl 
de con,enso, por lo general ,on ,u'iccptihle, dc 
apelar a una variad" g:1Ill.1 de interlocut<lI'c,> . FI 
atractivo de tale, po.,tura, 'C inL'rel1lenr.l, dndc 
luego, porque lo., paí,n .1'>oci.ldo,> dt' 1.1 Europ.l 
Illcditerr<Ínea, centr,ll )' oricnt.ll tr,lt.ln de ,1Iinc.Jr-
,e con 1.1 Unión en mu~ di\ l'I"O' tCllla,. C0ll10 
cOIl~ecuencid, la UF ,e h,l cOI1\L'rrido cn el prota -
goni.,ta colccti\ o Ill ,í, fuertl'lllcnte cohc,¡onado cn 
la A."lmblea o en el I'COSOc. Todcl' lel'> inici.lll -
ClN( l F N A ANOS DE NACIONE.S U N DAS: ,iN BAl ANO 
\ .1, .1dopt.1da., por la Unión en allo ... recientes (en 
tcma, tale ... como la coordinación de la asistencia 
humanitdria, el registro de armas convencionales 
~ ~I de ... minado) han obtenido el consenso de la 
A'.1mhlea General. Es po~ible utilizar diversos 
Indice, para cuantificar la cohesión. En esros últi-
mo ... año." dentro de una tendencia en la 
A,.lInhlea Ccncral que ha favorecido la adopción 
dc 1"l',()lucionc~ por consenso (185 en 1991,224 
en 1994 y 203 en 1995), los voro comunes de los 
htado ... mlcmhro<, de la Unión se han hecho más 
frL'Cucnte .... Ahora bien, si se excluyen los casos de 
COll'>en~o, el pe~o de la UE resulta más significati-
vo ,dado que el número de votaciones en la 
¡\,amhlea General osciló entre 69 y 70 (65 en 
199)) en dicho período en tanto que los vOto~ 
comuncs o.,uhieron de 32 a 47 (65 en 1995) y las 
tll,>crepanclas .,e redujeron de 37 a 20. Es más, 
mirando con mayor detalle, se observa que las 
di,crepancias ~e concentran en un pequello núme-
ro de C.1,O,. En 1994 un país se distanció de los 
demá, ,>ólo 6 veces)' dos paí~es lo hicieron en 
otros 7 wpuestos más. Unicamente en dos casos 
lo; di.,crepanre, fueron tres o cuatro países. En 
1995, el ca,>() más notorio de divergencia corres-
pondió ,1 la re,olución que deploraba la realiza-
ciún de en,ayo, nucleares y reclamaba su cese 
inmcdiato. Francia y el Reino Unido votaron 
en contra en tanto que los 13 países restantes 
c.,cindicron su voto entre la abstención y el pro-
nunciamiento a favor de la resolución que, natu-
r.1Imente, no tiene efecros obligatorios. 
El único campo tem,ítico en el cual no se rea-
liza un esfuerzo de coordinación es el de la 
,1mpliación y reforma del Consejo de Seguridad, 
,ohre roda por las diferencias existentes entre los 
15 Estado., acerca de cómo ampliar el número de 
miembros permanentes. Sin embMgo, la concerta-
clon .,í ,c extiende a la labor de 105 grupos de tra-
h.ljO funcionales establecidos por la Asamblea 
(,L'ner'11. A com ien zos de 1996, la U E se dispone a 
continuar ... us e fuerzos en pos de la reforma 
financiera y de la traducción de los dos Progra-
m,1~ que c~tan sobre la mesa. La coordinación en 
e5rO, .1mbitos e, un ejercicio sumamente impor-
tante porque refleja tres elemcntos csenciales: la 
capaciuad de cohesión de la Unión; la compene-
traclOn de Illtere,es nacionales y de perspectivas 
Il1dll'idu.1ie,> muy diferentes sobre la reforma yel 
futuro de la Organización; y, por último, la nece-
'>IltHI de dar un,1 respuesta colectiva previa, con-
sensuada, a los problemas que se debaten en las 
propias aciones Unidas. aturalmente, que un 
grupo de países ricos, eficientes, con alta proyec-
ción internacional, cohesionados entre sí y con 15 
votos en la Asamblea General, presenten posturas 
colectivas sobre una variada gama de temas sus-
ceptibles de atraer a un número más o menos con-
siderable de miembros de la ONU, es algo que no 
puede pasar desapercibido. En un período históri-
co en el que Estados Unidos no parece estar en 
condiciones de hace valer plenamente en las 
Naciones Unidas su liderazgo político)' militar 
global, la cohesión y la actividad de la Unión 
Europea en el seno de la ONU han llamado pode-
rosamente la atención en Washington. Eqados 
Unidos ha tratado, por consiguiente, de influir de 
una u otra manera en el proceso de formulación 
de posiciones de la Unión en la Asamblea General 
yen sus órganos ubsidiarios. Descarrado todo 
vínculo institucional con la PESC, lo que sí se ha 
desarrollado en época reciente es un esfuerzo de 
intercambio de ideas y de cooperación. Esta ten-
dencia ha quedado plasmada en el plan de acción 
conjunto entre la UE y Estados Unidos, adoptado 
como apéndice operativo a la Declaración de 
Madrid sobre una nueva agenda transatlántica, de 
diciembre de 1995. El plan prevé un incremento 
de la cooperación respecto a la preparación de 
proyectos de reforma de las aciones Unidas en 
el ámbito económico y social, incluyendo la revi-
sión y adaptación de los mandatos de las agencias 
especializadas y la adopción de técnicas más efi-
cientes de administración y gestión en una 
Secretaría más transparente. Las dos partes se han 
comprometido a huscar soluciones a la crisis 
financiera del sistema de Naciones Unidas, mante-
niendo sus obligaciones respectivas, incluidas las 
financieras. Otros aparrados del plan se refieren a 
una cooperación inten ificada en diversos campos 
de actuación global, vía aciones Unidas u otras 
organizaciones internacionales. En la medida en 
que esta cooperación se intensifique, es posihle 
que la influencia de la UE se convierra en un ele-
mento fundamental y decisivo, no sólo en el 
grupo regional de países europeos occidentales y 
otros sino también en el grupo de países de la 
Europa Central y Oriental. El previsible futuro 
robustecimiento de los mecanismos de la PESC y 
la próxima ampliación de la Unión no dejarán de 
tener profundas consecuencias sobre la distribu-
ción regional entre países en el seno de la Asam-
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blea General. Dc alguna manera, la amp li ación de 
la UE con ll evará cambios significativos en l a~ 
propias Naciones Unidas. No podría afirma rse lo 
mi mo de nin g un a ot ra o rga ni zación regional. 
Una organización imprescindible 
para un futuro mejor 
Es difícil prever que en los próximos años 
pueda repetirse e l período de eufo ri a por e l que 
las Naciones Unidas atravesaron después del 
colapso de la Guerra fría. La primera parte del 
decenio de los años noventa ha con t emplado 
demasiadas tragedias y demasiadas in sufi c ienci as 
como para ab rir vías a un op timi s mo excesivo. 
Sin embargo, aún con las sombras de Somalia, 
Rwanda y Bosnia a las espaldas, la O U ha 
demostrado ser imprescindible. Tiene problemas, 
sí, pero nuestra convicción profunda es que el 
mundo sería un lugar más pe li groso, )' bastante 
peor, si los Estados miembros se limitaran a per-
mitir que la Organización vegetase o cayera en la 
ir re levancia. Por supuesto, las Naciones Unidas 
se enfre nt a rán en e l inm ed iato futuro 
con una reducción considerable I: n 
e l nlllllcro de operac io nes de paz 
"1 I /ltundo serta IIn 
IlIg,el/' hastante peor 
si los [:slados se 
limiteln711 ti permitir 
que la ONU cayera 
e/1 "1 irrelel'a/1cia" 
que autorice el Consejo de 
Seguridad (de hecho, en los 
dos últimos años ya se ha re-
gistrado una desaceleración 
más que notable ). E ll o dará 
un margen a l a reflexión 
co lectiva y permitirá consen-
sua r los principios a que deba 
~ometerse una nueva ge n erac ión de 
operaciones porque, es evidente, los 
conflictos y las amenazas a la paz y seguridad 
inrernacionales no desa parecerán. Ta I red ucción 
planreará también el delicado problema del equi-
librio entre los recursos destinados a las opera-
cio n es de paz (que, por definición, actúa n en e l 
corro o medio plaLO ) y l o~ que se destinen a las 
actividades de promoción del desarrollo (que 
operan en e l largo plazo). Necesariamente, una 
reducción del número de operaciones de paz 
con ll evará una aminoración del perfil del 
Consejo de Seguridad en relación a l de la 
Asamb lea General. El viejo confli cto inrerinstitu-
ciona l ha atravesado históricamente diversas 
fases. Todo apunra a que en el inmediato futuro 
se abrirá una nueva. Un robu s tecimiento del 
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papel de la Asamblea -que de~ean ll1ucho, 
Estados miembros- (Nac ionc~ Unida~, 1996) tro-
pezará co n las reticencias de todos aquello, que 
prefieren opta r por sa lid as unilateralistas ante, 
que esforzarse e n determinar ámbitos cruci.1le, 
de congruencia)' consenso. Al fin y a l cabo, la 
Asamblea pone el énfa~is en el principio de 
igualdad soberana de su, micmbros )', por con;i -
guiente, el mismo voto tiene P.1lau que Estado., 
Un id os. Necesariamente, el problema de encon -
trar una base financiera más sólida para la ONU 
entrará en fase aguda . En qué medid,1 la, 
aciones Unidas, es decir, la comunidad inrerna -
c io n a l orga ni za d a, puede permanecer sometida a 
los capric hos de las demoras en los pagos de 1,1' 
cuotas, podía ser aceptable cuando sus acril' icLl -
des eran limitadas. Lo e, meno,>, hoy, cuando 1.1 
misma comunidad internacional exige la ampli,l -
ción de la agenda de la O U. 11 ,1)' di\'er,as ide,l' 
sobre la mesa para encontrar fuente, de financia -
ció n a lgo ll1ás estables y meno, dependienres de 
los presupuestos de los Ministerios dc Asuntos 
Exteriores de los Estados miembros. Un proble -
m a permanente, que la Unión Europea cono((: 
bien, es e l de cómo genna r apoyo político inter -
no para la acción exterior. En el CJ~O de 1.1\ 
aciones Unidas, e te apoyo interno h,1 de refe -
rirse a la acción internacional. Es trivial aiirm ,lI' 
que existe roda una serie de problemas del m,í, 
amplio espectro para abordar, lo~ cuale, superan 
la capacidad de lo s Estado, moderno,. Aunque 
a lgunos de e ll os puedan afrontarsc sobre ha,e 
reg io na l (como lo hace la propia Unión), muchm 
o tros só lo pueden e ncarar,c a nivel glob,l l . I-'n 
este sentido las Naciones Unida~ constituycn un 
lugar de encuentro, discusión y acción que segui -
rá resultando absolutamente impre.,cindiblc. ~in 
embargo, la acción de cooperación internJcion,11 
no es di socia ble del apo)'o político de la ciudad.¡ -
nía en los marcos de referencia en e l que é.,te 'le 
expresa: los Estados. E., preciso, plle" tran"'J,><H 
apoyo interno hacia la acción d e las Nacione, 
Unidas. Éstas no funcionarán nunca bien .,i no 
c u e nt an con mayor comprc n'li ón para con 'u 
labor e ntre quienes fina lm ente determinan, con 
sus voros, la legitimidad política)' gubernamen -
tal. Por último, la ONU necC'>ita ahordar 'u 
futuro sobre una basc algo más selectiva. E., 
imposible que las Naciones Unidas pllcd.ln ,n 
roda a la vez para roda la comunidad inrernacio-
nal. Ser se lectivo significa e,tahlecer prioridade\. 
( 
la~ Naciones Unidas constituyen el LlI1ico punto 
de rderencia donde tal estab lecimiento se reali-
1..1, directa () indirectamente, sobre la base de un 
cierto consenso a escala universal, y no por im-
po~ición unilateral de un país o un pequeño 
grupo de países. En los últimos úios se ha puesto 
de moda en a lgunos círcu los políticos y académi-
c()~ dcn()~tar la acción de las aciones Unidas, 
quid porque, aun con todas sus imperfecciones, 
,>uponen una cierta limitación a la imple adop-
ción de medidas unilaterales por parte de los 
EHados, sujetos preeminentes del acontecer 
internacional. Para la mayor parte, s in embargo, 
de lo~ 185 miembros de la ONU, el unilateralis-
mo no es una opción viab le. Las Naciones 
Unidas han hecho mucho, y pueden hacer más, 
para que la escena internacional se asemeje 
menos.1 e~a jungla anárquica en la que los 
r,tado, ~oberanos pretenden, con las menores 
lill1itaci()ne~ posib les, imp oner su ley. En este 
,entido, los primeros 50 años de la Naciones 
Unidas representan e l entramado de anhelos, 
cxpcriencia~ y frustracio nes sob re el cua l debe 
levantarse una Organización más sól id a, más efi-
cal )', ¿por qué no?, más enérgica. En cua lqui er 
caso, seguirá siendo imprescindible. 
. A', e, [lt NAClO' ~C:; U NIDAS : UN B ALANCE 
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